
El desiiiiu de la ¿ilOra de Aloiiso QuCSada, Pre~;3U es i . , y a ~ ~ ~ ~ r ! G  

la altura de una conmemoración como la presente del cincuentenario de 
la muerte del poeta, no ha sido, en términos generales, afortunado. Cierto 
que l ~ c  prihlemac cpe esa ohrn  ~ n r o n t r h  d e s d e  lun principio; a i ln  e n  vidl! 
de su autor, han dificultado en buena medida no sólo su correcta trilris- 
misión y publicación sino -lo que es evidentemente un fenómeno -re- 
vio- su justa estimación. Notables esfuerzos, en los últimos años. nos han 
aproximado al fin una imagen de Alonso Quesada. ¿ES, en la pocs7:a, c:o::i- 
pleta esa imagen? Al frente de las Obras Completas, cuyo primer y l i n s ~ a  
el momento único tomo es el dedicado a la poesía, ya Eiacian cwistar l i s  
editores: "Ei primer intento, frustrado, de ia publicación de las Obras 
Completas de Rafael Romero (Alonso Quesada), surgió al a50 escaso de SI., 
muerte. Desde entonces, muchas voces autorizadas se han alzado de c c m -  
do en cuando pidiendo la realización dc esta empresa (. . .) Sus libros, iné- 
ditos unos y no reimpresos desde hace muchos años los más. son cli- 
fícilmente encontrables". En el caso de que esa imagen fuera efectivarnen- 
te completa (salvedad hecha, y justificada en la nota preliiniriar del refe- 
rido tomo, de un libro de versos satíricos publicados en 1307 bajo seudó- 
nimo), se requeriría no sólo la confrontación con la obra en prosa sino. 
entonces, el intento de una conclusión que tendría por objeto i nves t i p r  
el postulado de la unidad del conjunto, tantas veces puesto de relieve 
por aquella crítica que, a.1 considerar frontalmente la totalidad de una 
obra, entiende como imprescindible esta visión en tanto paso previo 21 
análisis y la iriterpretación de los segmentos. 

En cuanto a la obra en prosa, el lector tiene hoy acceso a un libro 
tan significativo como Smoking-Itoom, a una pieza teatral -un "poema 
dramático", según lo quería Quesada- de connotaciones de muy diversa 
índole, La umbría, reeditada en 1974 en facsímil, y a un breve tomo de la 
correspondencia de Quesada con don Miguel de Unamuno, oportuna edi- 
ción que pone de manifiesto el grado de receptividad del poeta canario y 
el alcance de la huella unamuniana. Artículos dispersos, un nuevo libro 
de prosas de próxima reedición, más páginas de su extensa corresponden- 



tia, son parte del grueso de la obra a la que no tenemos de momento acce- 
so. No es necesario hacer notar que la confrontación a la que aludía más 
arriba habría de convertirse, en estas condiciones, en la más parcial de las 

No nos está vedado, sin embargo, aventurar algunas observaciones 
que traten de conservar la perspectiva general, esa perspectiva aún in- 
completa que poseemos del autor de El lino de los sueños. No conviene 
olvidar que la ubra de Quesada fue enriqueciéndose -es decir, adquirien- 
do o incorporando elementos de poéticas frente a las que actuó por iman- 
tación- de Miguel de Unamuno, Ramón Gómez de la Serna, Azorín, Juan 
3arnSn Jirri6noz Gahriel Mira, en Io qi-tp se refiere a la literatira dp s i l  

lengua. La aventura poética de Quesada, a mi juicio, fue particularmente 
imantada por la "temperatura" ideológica y sentimental del primer Juan 
Ramón Jiménez, incluso en algunas de sus variantes y cambios tonales y 
temáticos, y muy en menor grado, por Unamuno y Antonio Machado, in- 
fluencia ésta última perceptible en cuestiones de detalle. El elemento co- 
mún a la sensibilidad de Quesada y a la de Juan Ramón Jiménez fue el 
humor oblicuo e irónico de Ciomez de la Serna; pero una iectura paraieia 
de la Segunda Antología de Jiménez y de la poesía completa de Quesada 
permite entrever que aquella influencia se manifiesta e n e l  primero a tra- 
vés d e  algunas anécdotas, mientras que en nuestro poeta parece acaso una 
tensión (1). Es interesante observar, sin embargo, que lo que fue un pro- 
blema central en la poesía novecentista, la oposición (pero oposición com- 
p!ementaria) entre Io derlamatnrin mnd~rnista y pl cnloqiiialismn d e  la 
poesía propugnada por Jiménez, tuvo más tarde en el autor de la Segunda 
Antología una solución que consistió en el relajamiento de los tonos, leve- 
mente ironizados hacia 1910 con el libro Esto, tonos que aparecen con toda 
claridad, por ejemplo, en El lino de los sueños. De hecho, Jiménez atraves6 
por diversas "actitudes" e influyó notablemente en la poesía española de 
la época. Véase, en este sentido, cómo en la conocida Antología de Onís, tan 
considerada por Jimenez, aparece Quesada aentro aei apartado de los poe- 
tas "irónico-sentimentales", lo que unilateraliza sin duda a Quesada, 
mientras que el propio Jiménez es el denominador común de todos los 
apartados. 

Cuantas veces ha querido la crítica insistir en enfrentamientos que 
expliquen los mecanismos de los cambios estéticos (enfrentamientos del 
tipo "modernismo-noventa y ocho"j sóio se ha conseguido abordar la 
cuestión desde fuera, sin alcanzar en ningún momento lo que Juan Ramón 
Jiménez llegó en su época americana a precisar con entera lucidez: el mo- 
dernismo como un fcnómcno de carhcter amplio, surgido en el siglo pasa- 
do, y movimiento ya no exclusivamente estético sino "ideológico profun- 
do". En el  mismo sentido, Octavio Paz ha hablado de un "modernismo que 
aún no termina: la vanguardia de 1925 y las tentativas de la poesía con- 
temporánea están íntimamente ligadas a este gran comienzo" (2). La cues- 
tión, polémica, de un enfrentamiento entre el modernismo y el noventa y 
ocho sólo tiene lugar, pues, a un nivel casi puramente anecdótico, ya que 
no responde a actitudes nítidamente diferenciadas: toda la terminología 
surgida en torno a la poesía del novecientos, con distorsiones y distingos 
improcedentes, sólo conduce a añadir una forzada complejidad a un pro- 
ceso que es claro en su mismo cronología (3). Así, Quesada no escapa en 



ningún momento a una de las modulaciones más representativas del espí- 
ritu del modernismo, que es la poesía del primer Jiménez, bien que con 
todas las peculiaridades de intimismo y emotividad de lo familiar, carac- 
terísticas de etapa del poeta de Moguer. Así como Morales no abandonó, 
excepto en curliadísirrias uiusiüries, ei iüriü declaiiiaiüriü que podemos aso- 
ciar a una de las vertientes de Darío, Quesada adoptó, del mismo modo, el 
intimismo y los tonos más libres y relajados del Jiménez modernista. Pero 
son obligadas, aquí, varias consideraciones acerca de la originalidad y la 
relativa independencia del mundo de Quesada; no se piense que lo más 
valioso de nuestro poeta se halla ya en Jiménez, sino, bien al contrario, 
aue pese a la comunidad tonal, Quesada articula un mundo de gran auto- 
nomía, personalidad y originalidad. Es necesario precisar que la poesía 
de Quesada -tributaria de un contexto, pero asimismo conformadora de 
él- permitió la aceleración de la dinámica estética de nuestra poesía no- 
vecentista y la aparición de la vanguardia. 

Desde un principio, y acaso con la excepción, ya señalada por Unamu- 
no, del uso del romance aconsonantado. Quesada practica una escritura 
sumamente libre, aunque asimismo próxima al alejandrino y endecasílabo g 
juanramoniano. De otro lado, esa nota exclamativa de la primera poesía 
de Quesada -frente a los tonos más reflexivos del momento posterior- se 
alejaba de Jiménez en el sentido de un mayor sentimiento en el canario 
de absoluto y desgarramiento metafísico. La idea de un paisaje atormen- F 
tador, de una identificación entre un estado mental y el mundo físico son 
caracierisiicas cerlil-aies erl uiiiversü cei-i-adü e iiis-up&ü de Quesada. Ee- 
solación que haría subrayar al poeta de El lino de los sueños el fragmento e 
heraclíteo: "Tiene seca: el alma más sabia y la mejor", capaz de liberar 5 
una fuerza, un poder, una libertad nueva. Quesada se sabe condenado a in- 
terpretar su paisaje; de la intensidad de esa interpretación -que alcanza, I 
en ocasiones, puntos de verdadera abstracción e impersonalidad- surge 
un mundo capaz de acercarnos una versión coherente de nuestro entorno. 
La poesía moderna ha investigado un paisaje imaginario sobre la base de 
un espacio físico, ha interiorizado un paisaje y superpuesto mundos ima- % 
ginativos. Al frente de su Comediante y la letra C, Wallace Stevens aven- t 
turó la posibilidad de un hombre cuya inteligencia fuera su suelo, un 
hombre que fuera la comprensión de su tierra. Al leer a Quesada, nada E 
más inquietante que su capacidad para identificar un paisaje y un espa- 5 
-: - ------&-l .  
CLU u c x L L a I .  

O 

¡LOS montes 
eternamente secos, y el silencio 
áspero! 

Nuestros ojos 
vieron delineadas estas montañas brujas.. . 

iOh, este sol y esta montaña, 
y este bronce de mis horas! 
iY este pensamiento sobre 
el m a r !  



Bastaría una descripción de los elementos distintivos de la poesía 
de Quesada para advertir el grado de separación y autonomía de su mun- 
do respecto a sus deudas meramente contextuales. Por otro lado, ese dis- 
tanciamiento es prácticamente total en la obra última del poeta si se tiene 
en cuenta que la ironia y el humor que cabe relacionar con Gomez de ia 
Serna han sido elementos ya asimilados plenamente; del mismo modo, 
una atenta lectura y una posterior definición de los peculiares rasgos de 
la prosa de Quesada nos habría de mostrar sin dificultad su alejamiento 
respecto a una influencia tan notable como la de Azorín, justamente sub- 
rayada por Ventura Doreste en su ensayo sobre la prosa del poeta. 

Las ligeras "acoiaciories" que preside11 un gran rlúruero de yüeiiias 
de Los caminos dispersos nos recuerdan aquellas otras de La umbría, que 
introducen y enmarcan la acción otorgándole una fuerte coloración poé- 
tica. De hecho, en Los caminos dispersos, el valor de estas palabras ini- 
ciales es decisivo, no sólo en el sentido de que representan un  adelanto 
sensorial, un núcleo presentativo de intensa denotación, sino desde el mo- 
mento en aue están cargadas de relevancia temática: Calle comercial, 
mediodía africano. Medianoche en lo alto de la montaña. Playa de la isla. 
Serenidad inesperada del alma. LUZ de oro sobre el mar... Estas palabras 
bastarían para fijar la poética quesadiana, estudiadas como sucesión de 
sensaciones e impresiones que el poeta compendia también como temas 
-procedimiento sin duda aprendido en la lectura de piezas teatrales. Es- 
tas acotaciones introductorias definen de tal modo el mundo de Quesada . . coiiuiituyeii de iieciio -uiia n.ue.v. a cai.actei.ísiica de su Ui.lgiliaiidad. 

Usuales en teatro, el efecto con que Quesada las ofrece en poesía, y con 
un valor tan preciso, puede hablarnos muy directamente de su clara per- 
sonalidad; tanto como sugerirnos un verdadero compendio de su poética. 

Aun siendo Alonso Quesada autor de sólo dos grupos de poemas 
-aunque grupos amplios-, reconocemos pronto una voz que ha articu- 
!u& riiti.iurr.ei?te !es puritec de unu p e r d i u r  p&ticu, r ~ t u  p c r  s.c: tcmpru- 
na muerte; de no haberse dado esta circunstancia -y según cabe deducir 
de sus poemas últimos y del Poema truncado en Madrid- hubiéramos 
conocido sin duda una obra más cerrada y plena. Con todo, y pese a la 
brevedad que la define, Quesada llegó muy lejos en los aspectos centrales 
y leitmotivs de su mundo. Quisiera destacar, en este punto, la representa- 
tividad de un poema como el segundo del apartado "Caminos del mar" 
de Los caminos dispersos; no quiero con esto restar importancia a otros 
niveles de su obra, sino, en cierto modo, ejemplificar con uno de los que 
sustentan y definen su universo. En ese poema se halla algo que ya sub- 
rayé más arriba, y que en realidad supone uno de los motivos más insis- 
tentes en Quesada, esto es, la relación entre el pensamiento y la materia 
-la imaginación y el mundo físico: 

Yo he visto un día allí joh mar sereno! 
en la maravillosa lejanía, 
arder mi pensamiento, dilatado 
por la mano de un mar invisible. 

iOh, firme certeza 
de todas las cosas remotas y aladas; 



diamantes de violentas claridades, 
inundación de pensamiento mío! 

. , Esta calidad mental, esta insistencia en una suerte de reprecenu- 
, . 

cioii y transfiguraciSn de! mündo fisico en e! pcnsumie~te, asi cuma 12 
capacidad proyectiva de éste, es elemento esencial en la poesía que no i  
ocupa; nótese cómo la misma imagen de un pensamiento 'dilatado por 
la mano d~ iin mar invisible" debe mucho a una sobrevaioración del po- 
der del pensamiento en cuanto a una percepción poética, lo que coloca :i 

Quesada en el mismo centro de una poética absolutamente moderna. Es 
necesario, sin embargo, tener presente que esta peculiaridad no es la úni- 
ca de las que sustentan su mundo; conviene no anteponer una perspecti~~a 
que la simplifique, sino iluminar en lo posible esta condición de su poéticr;. 

Con estas netas he q~~eridn si-ihraynr varios e l~rnmtoc .  caracter;sti- 
cos de la personalidad de Quesada, en particular aquellos que sustentan 
de un modo definitorio su poética. Interesa insistir en el hecho de que l;is 
dificultades a que me referí en un principio han incidido directamente 
en el estado actual de difusión v conocimiento de su obra. v es lástima S * " - 
que no se haya llevado a cabo todavía una edición completa de la prosa, 

D 

E 
hoy publicada de modo incompleto y disperso. Estas líneas han podido dar 
cuenta de algunos detalles de su obra en verso y acercado ai núcieo de ia n - 

poética quesadiana. No son nada si no han hablado, de un modo u otro, = m 
O 

de la fulguración y la luminosidad de su mundo, de su capacidad de reve- E 

lar un rlegdiivu de k seiisibilidad i i i süh ,  de proponsi- !o que é! = i s ~ o  5 - 
llamó la honda meditación de nuestro medio físico. Cualquier lector sabe E 

que en la poesía de Quesada yacen, como germen, como infinita posibili- 
d ~ d ,  !es rasges de SI Identificación crin ese medio Arasn, tnmhibn, lnq d e  
su posible identidad. - 
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(1). Una buena muestra, no sólo de esta diferencia entre los dos poetas, sino de la amplitud de o 
la  influencia de Jiménez sobre Quesada, puede hallarse en la Segunda Antolozía pi>étiea (Espasa-Calpe, 
Madrid, 1959), en los poema? que componen el libro Esto. Véase este "Neuropatillo". 3 

O 

Este especialistito Casualidad, galeno 
por vicio, ha visto a nuestra Hume-Wundtiano, cuando 
le pregunta algún cliente: "¿Y esto, doctor, es bueno?", 
responder: "Eso dicen...", y seguir trabajando. 

El oro de la tarde está de fondo, y las 
lumbres le transparentan el perfil ignorante: 
la barba de la carne le idiotea hacid atrás 
lo que la barba en pelo le enmema hacia delante. 

Y es de verle, lorito, cuando algún pobre cliente 
le suplica: "¿Doctor, y será bueno esto?", 
tomar un aire escéptico, contestar displicente, 
"Eso dicen", reir, y cobrar por el gesto. 

(2). "El caracol y la sirena" (Rubén Darlo), en Cuadrivio, Joaquín M u r k  Mkxicu, 1965. En cste 
mismo ensayo, Paz llega más lejos, para decir: "El modernismo era el lenguaje de la época, y todos los 
creadores estaban condenados a respirar su atmósfera". 

(3). Es  criterio, asimismo, de Pedro Gimferrer en su Antología de la poesía modernista (Barra1 Edi- 
tores, Barcelona, 1969). En esta anrulugía figuia Quesada, y a nuestro modo de ver con entera propiedad. 
Véase también, en el prólogo, la observación de Gimferrer respecto a la tan discutida figura de Unamuno. 




